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1:^X11^. l o a s a 

MAQUINAS Y HERÜAMIEVÍAS 
PAFA \M inidHS, las fandicionoB, obras 

pibll*2U 7 t̂ aia i» xg'ricalturn. 
Ar«do« d« doble verteilerü, Bombns de 

|r«n rendifnlento, Máquinâ  para panada 
reí, Neriat tspeoíaies. 

Étpoclnlid'iil en uuldurxs y ni¡\quin.H^ 
«le Tupor, c«blpa de ab.toá y metftlicos, 
Tía férrea «on sas vrHffoiietAs, plntafor 
mat y MemAa aooesorios, ourruas, oteé 
t«r«, etcétera. 

Baléalas y Cajas pá'H caudales 
Eireeisoteti referencina sobre I A bon 

d«d d*,nEba8tro8 nrifcnlos. 

CAMILO PÉREZ LURBE 
12, CASTELLINI, 12. 

CONlUqONBS 
El \ing» será, 8ie*pi'e adelantado y en metálicd ó en letras de 

fAcil cobro. - Oorrespfvnsalea en },̂ i\rís, A. Lerette,, riie Oanmai*- ' 
tin, 61; y J. Joños, Faabonig-Montmartre, 31. 

Crinica Madrileña. 
SOIVARIO: Lo qan dehiorH hacfrse.— 

Bibliogr^fiH. - La Celestina y l;i lite 
rattirn dánica. - ¿Buen* aell' I?~EI 
éor.ejo de la Irnne y el gunural chico. 
—iLa PraTÍina. 

KauMiüas en un Lomo y con el tí 
lulo de «Sevilla inlelectual;», publi-
c* D. Josó Cáscales, y Muñoz (Ma-
théfllo) una colección de biografías 
(]• los mejores ingenios hispalen­
ses. 

Godocidos ya los méritos litera­
rios del autor del nuevo libro por 
«US trabajo» en «El Globo> y otras 
publicaciones madrileñas, goza la 
plenitud de su e.xcelente fama en 
Ire la prensa andaluza y especial 
menl* la sevillana. 

«Sftvillainlelectual.» supone una 
rada labor por los in<-onvenienles; 
que, para darle remate, habrá te­
nido que vencer ©1 Sr. Cascajes, 
pero puede estar satisfecho de su 
obra, que a mas de ser curiosísima 
y de gi'an valor para el bibliójjra 
ío, pone de maniliesto sus cualida 
des de prosista corréelo y ameno 
y revela áu acendrado caiifio á la 
bellw ciudad de la Giralda. 

de elogios i'i Ln Celestina, de Rodri­
go de Gota y [''ernando Rojas, has­
ta el exti-emo de colocaiSa en piú-
mer lénnino después del Quijote. 

IJablo con entusiasmo de traba­
jos que se estaban rcalizan(¡o para 
desenterrar esa y otras mucliau 
obras; pero entre sus alegrías no­
tamos algo asi como el amargor 
que produce el aislamiento, el des­
amparo, y nos dolimos de lo (lue 
tan ilustre hombre liejónos entre­
ver. 

Bajo esa impresión estábamos 
cuando apareció en los escapara­
tes de las librerías una obra titu­
lada La CeiMtina sus pensamientos, 
máximas, sentencias y refranes, 
precedidos Je las biografías de sus 
autores y de un juicio crítico de la 
obra por D. Javier Soravilla. 

No sabemos si nuestro saljio 
amigo, tendría conocimiento de 
los trabajos del Sr. Soravilla, cree­
mos que sí; pero de lo que tenemos 
duda es de que parte de lo tenido 
por él necesario, es lo llevado á ca 
bo por el citado señor en su nuevo 
libro. 

La publicación de libro tan in-
terasante es de suma importancia 
para la literatura patria. Su misión 
es difundir la cultura y dar á co­
nocer uno de los muchos tesoros 
de nuestras letras. Si la labor con­
cienzuda y meritíaima del Sr. So­
ravilla sirviera de incentivo para 
que otros ilustres críticos pusie­
ran i'emato a sus trabajos de res­
tauración, los plácemes que hoy 
recibe, serían notablemente mas 
numerosos, pues á óiCorresponde­
ría la gloria de babtM' roto el hie­
lo que hace permanecer ü.;uitas 
muchas lielle/as. 

* * 
!io olmos 

* 

No ]j» e !>!;! !io Olmos (juejarse 
aun q̂ ieri> u cmigo nuestro y emi 
n«nte escritor, del olvido en que 
vacen niU'has JOVKS de nuestra li 
eraluí* flasica. 

(]¡tó varias, y sobre todas, colmo 

Si la mayor parte de las obras 
q le se estrenan en los teatros de-
di'iados ai género thico, raei'ecleran 
los honoi'es alcanzados por la zar­
zuela El cortejo de la Irene, de los so-
ñores Fernandez Shaw y Cbapí, 
estaríamos obligados á celebrar 
que ese género hubiera tomado 

caria de naturaleza en España. 
Más, por desgracia para el arte, 
son muy pocas, poquísimas, las 
que atesoran los móiútos de esa 
producción, que añade niievoramo 
de laurel a las coronas que músico 
y poel.H ciñen. 

Desde que autores y público es­
tán bajo la acción de esa fiebre de 
modernismo que todo lo prostita-
ye.'en la mayor parle de los lea-
tros de Madrid se representan 
obras, que en la noche de sus es­
trenos debieran ser dadas al olvi­
do para bien de la culUira y del 
arte. 

Y es lógico, natural, juslo, que 
cuando se estrene una obra como 
El cortejo de la Irene, sus autores 
sean tan ruidosamente aplaudidos 
como lo han sido Fernández Shaw 
y Ghapí, porqué la obcecación aun 
deja ver !o bueno y por qué loe 
que sien ten lo hermoso, están ham­
brientos de bellezas. 

Y son tantas las vertidas en el 
libreto y en la partitura de esa 
obra, que bien podemos asegurar 
que «1 popular autor de «La BrU' 
ja», se halla hoy en la plenitud de 
sus envidiables facultades de com­
positor inspirado, y el traductor 
de Sfwero ToreVé, es el poeta culto 
y originallsimo que en varias oca­
siones le hemos tributado sinceros 
plácemes. 

Por rara fortuna, dado lo que 
hoy oí!urr« efi los teatros, la letra 
y la música, por igualhan contri­
buido al éxito. Si páginas musica­
les tiene la obra dignas d« una re­
putación lan grande como la del 
maestro Cliapí, es mucha verdad 
l.-imbien que el Sr. Fernandez 
Shaw ha escrito un libreto de esos 
(¡ue recuerJan los triunfos de la 
zarzuela grande, esmaltado de chis-

I tes cultísimos y lleno de poesía y 
candor. 

El argumento es sencillísimo y 
toda la acción de la obra, es inte­
resante, graciosa y de claro f jus­
to desarrollo. 

Otro acontecimiento teatral re­

gistra la semana: el exlreno de La 
Praviana en Lava. Con decir á núes-
troslectores (¿ue la obra es un cua­
dro de costuml)res asturianas y 
que su autor es el aplaudido Vital 
Aza, creemos darles á comprender 
que es una pro luccióu llena do 
gracia y digna de aplauso, como 
todas las suyas. 

* 
4! * 

Las quejas del coraircio son jus­
tísimas, pues tía indudable que si 
con la decadenviia del carnaval 
nuestras costumbres ganan muchí­
simo, loe industrial^ y comercian­
tes ven mermados en- modo nota^ 
ble sus negocios. 

Se duelen de la completa desa­
parición de aquellos fastuosos bai­
les de trajes que nuestra aristocra­
cia daba todos los años por esta 
época en sus salones,^ y, tienen ra­
zón. , ^ 

Hoy ya ni sombra existe de 
aquellas fiestas; sólo de ellos que­
da la memoria. 

Los que tienen ia cabeza comple­
tamente blanca, recuerdan los 
tiempos de sus Juventudes y con 
ellos los bailes que á las familias 
de la grandeza costaba un capi­
tal. 

En estos días suele escucharse 
en las reuniones de confianza de 
algunos títulos, la deseripcióo de 
los memorables bail«s denlos du­
ques de Fernán Nuñ«z en que se 
organizaban comparsas represen­
tando heohos históricos y: A jos 
cuales asistían la» rernar doña 
Cristina y doña Isabel II; los 11?-
mados de las grutas, [)or que los 
salones estaban adornados con pe­
ñas, estalactitas y es'alagmitais; 
y los del regio Alcá.íar. 

Pero seguramente, sobre todos 
esos, serán objeto de grandes pon­
deraciones los celebradqs en el 
palacio de Medinaceli, y muy par­
ticularmente el dedicado á Cer­
vantes. 

En esa fiesta se formó una com­
parsa en que figuraban todos los 
personajes del Quijote, y á la ca­

beza de ella marchaba el iamok'Ul 
manco. ' i i 

De ese baile aún se conservan 
gratos 'recuei*dps; en vitrinas se 
vén trajes que én él lucieron-, y'én 
algunas paredes, retratos dé pet'-
sonas <iuerídas, vistiendo igúál ([ue 
los seres creados por el_,ntíroe de 
Lepanio. , ... ,,, 

Hay cosas quese,V(im y uo ym^i-, 
ven, entre ellas se cuentan los 
bailes de trajes de la' arisl/ocr*-
C i a . ' • . i . i , :• , ^ •, , . , ! 

JULIO ABRIL. ' 
Madrid 9 Febrero 't89t*i. .• ' 

Cantares 
¿Ta acuéi'clúíi oaátído ftorabag, ' 

porque tá'pé'iíáílnbóaó'?'' ' "'' 
H»jr Ilor.A» porqiia te bese- ' ' 
y ahora eg eaiiitidíí' yo nlí» í̂ tll̂ íd.'" 

Cuando voy & confesar 
kierapre reservo un pecado; 
no quiero que sepa ul cura 
el por qué te quiero tanto. 

Por tu culpa, mHla',heitibra, 
estoy aáUtii'i^cal preso; 
y tu no v'ienes ft ve'rrae* 
annque me niíi*i»«<le oeloa. 

Los arbol¡toB,del monte 
•io oaidartOBBadie ereoesfjfi-i ; 
rivealo Rntn>i»it}Uory(iî  ritiui 
que á nadie nada l« deben. . . 

Ba mi' Vida W conocida •. 
mugac deímas>«a«ln'lflOI0i|a| 8. 
iit sangre que tiene es mia •,: 
y dice quo no la;.<}uUr»fH •> . 

Quítate ya do mi vera 
qu» no te voan mis Ojos, 
que me iil\offa:la .ft̂ figa 
cuíindó te v«o co» fttio. 

Eduardo Santos Cánovas. 

TOÉRETAZOS 
:• '• i : !i vr ,,f, ' - i i ' í i < ; ! i ; ) i - » | ; ; 

Ha ijecho-dimisión deán cargo eí al­
calde de Madrid selior condd de Paña... 
Iv.er. 

Se anuiicia la din^isión el goberna. 

' '"i'-iUlJíLilÜg mmmm mmufaesanem 
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— Ohl sanor... 
—Si, óyeme bitío; yp piunsn con iDMÍia y con mi 

buen manejo, poüur... 
—Bien, querido tío! 
—Consagoir uua baronía par» mí y para mi» lio-

rederos. Espero p onto Htnar familia. 
Umt bofetada aplicada con mucha fuerza uo bu-

biara irritado tanto & Lumley, ui lo hubiera deicon-
oertado en los términos qa« se i|uedó en esta ooasión. 
Se le oayó la quijada, los ojos se le abrieron ana pul­
gada más y perm.ineeió mudo. 

^ 8 i señor, continuó diciendo Templeton, hace lar-
t:o tiempo que pienso en esto; mi reputaeidn uo time 
nna mancha; mi CHudal es considerabl», mi inlnen-
cia parlamentaria, la he ejf>rcido siempre en favor del 
mÍDisterio, y en un pais mercantil nadie tiene unos 
derechos más indispotables que yo, A los honores da 
nn virtuose, leal y religioso subdito del Estado. Sí, 
hijo mío, apruebo tu ambición, ves que también yo 

"iéhg<> U mfa;̂  y ya que realmente deseas «sgtiir mis 
huellas, creo poder contor coa ana eolocaaión, que ta 
oft'ezoo, en una «asa respetable, en la cual estarás 
como nn dependiente asedado. Veamos, tu capital as 
ahora... 

—Perdonad, seQor, interrnmpié Lumley sonrojado 
de tndiitnaeión, mis parlentM pateroex DO oonsetiti-
ri«B qaa yo tomase em carrera. T permitid qna yo 

uñada, dijo dirigiéndose tiábilmonte ni lado ñaco que 
acababa da descubrir; permitid qu.i yo afiada, que 
esos parientes que siempre me han manifestada mu­
cha bondad, si sabemos conducirnos con ellos como 
canviene, podriau contribuir eñcazmente al buen 
éxito de vuestros proyectos, ¡jord Saxingham es mi 
nistro todavía, algo más, es uuu da los miembros del 
cousejo de la corona. 

—Elil Lumley... ehl dijo Tompleton con aire pen 
salíTü, ya veremos eso... ya lo veremos... otro vaso 
de vino? 

—No sefior, os dey las graeias. 
—Voy A dar mi paseo de por la tardo y á meditar 

en todos eatps asuntos. Tú puedes ir á reunirte con 
mistresa Templeton, y te kUrierto que á las nueve 
acostumbramos á baoe;- la lectura de nuestras oracio­
nes. Nunca olvides á tu criadfr y El no ta olvidará. 
La baronlfi ssrá una (̂ osa esceiente eh?... un barón 
inglés..! uc.t^réninglés es muy distinto da los con 
das y dî  lo* bî -ĉ nea pordioseros del eontinente. 

Hablando Templeton en estos términos tocó lu 
campun^da para pedir su cana y sn sombrero, y de 
la sala da comer ,pasó al jurdio. 

Sf, este mundo ê  cemp una ostra, y la abriré eoo 
la punta de mi espada^ \ o. amoldaré este viejo egois-
ft%;á ô jf, Id^as; él ha (fe. serrir, precisamei^tc á mis 
designios. Aunque me falte genio para eseriiiir, y 

viendo muy conyugal, para que le gustara, con muy 
poco tacto, dijo: 

— May'corto ha sido Tuestro paseo. 
—No acostumbro piissarme cuando llueve. 
—Es verdad, llueve; no lo h bia eühado de ver. 
—Os habéis mojado? pregunte la muger con timi­

dez, no seria mucho mejor que. i. 
—No señera, na estoy mojadi; agradíjaco'vueatro 

cuidado. M • í . 
Api'opósito, sobrino miiu, este autor ea uno de tus 

amigos...? Estoy asombrado de quu un hombre de «u 
nacipjif̂ î to se r3|)aje á hacerse f;utorf esto n^ puede 
conducirle á nada bucino. Espero qnct rompías esa 
umisiJid; el ti:a(p de los autores sjeiuipre es,inútil, 
cuando no s«;a pnrnicioso. Me lisongeo qtt«i no volvieré 
á rer en mi casa ninguno délos libros dal señor JĤ I 
travers. ,̂ ,̂. ,.,:•• ,. .• v,,,., ',i,( 

—Sin embargo, mi querido, tío, él ostá n̂ ny consl 
dorado en el mundo, dijo Lumley cou bastante osa­
día, porque no se hallaba d|8puesto á hace^.el 9$(̂ nfl-
cio de un amigo que podia serl? Un útil cómoi el 
misino Templeton. 

—Que esté considerado, ó qiie no lo e^té, .po()o me 
importa. Yo he tratado con muy poco» actores en el 
discurso de mí vida, y cuando lo he hecl̂ ó, siefl;i|>re 
he tenido motivo para arrepentirma. Eii tale^,oabe 
zas nada hay üitíáó, 'nt'̂ ianib, Unáifjro >iái(Ív Ma^ress 

•isdJ 


